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ORACIÓN DE INICIO DE LAS REUNIONES DE LAS 
COMUNIDADES BÍBLICAS PARROQUIALES 

 
Señor Jesús, hoy estamos aquí reunidos en tu nombre 
para escuchar tu Palabra de vida 
en nuestra realidad de todos los días 
y en la realidad del Libro Santo: La Biblia. 
Ayúdanos a encontrar la verdad en ti, la Imagen del Padre Eterno; 
ayúdanos a verte en la vida diaria y en las Palabras Sagradas. 

Queremos meditar lo que nos enseñas hoy, 
queremos que te  hagas carne en nosotros, 
así como te hiciste hombre en María. 
Danos la alegría de que resuene en nosotros 
el eco de tu voz pura que anuncia la salvación, 
que trae liberación a nuestro pueblo marginado y pecador; 
que rumiemos con ganas lo que hoy recibimos como alimento 
celestial, 
que sepamos encontrarle el sabor a lo que nos dices, 
que nos deje un gusto dulce tu palabra querendona. 

Señor, tú que todo lo puedes: 
Convierte nuestros silencios en oración al Padre. 
Enséñanos a rezar, a pedir lo que necesitamos, 
danos la gracia de elevar nuestras vidas a ti 
como la mejor oración que podemos hacerte. 

Señor, que contemplemos tu Palabra en nuestra vida, 
que dejemos actuar en nosotros  tu Palabra de Vida Eterna, 
que seamos como fuiste tú: Manso y humilde de corazón; 
que lo que aprendemos hoy lo vivamos para siempre así, 
como tú vivías lo que te enseñaba el Padre Dios. 

Que la fuerza de tu Espíritu Santo nos aliente, 
nos dé valor, llene de esperanza nuestras vidas, 
para que, como verdaderos creyentes, caminemos siempre 
por el camino de tu Palabra de Vida Eterna.. 

Amén. 
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DOMINGO 23º DURANTE EL AÑO – 09 de Septiembre de 2007. 

“RENUNCIANDO A TODO” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Palabras clave:  
“RENUNCIA”  

OBJETIVO:  
“Redescubrir que el seguimiento de Jesús exige renunciar a todo; para que, seamos 
verdaderos discípulos con fidelidad, entrega y amor”. 

Preparar:  
Biblia — Velita — Cruz – Una figura de Cristo (cuadro o imagen) – recortes de 
cartulina en forma de pie. 

ENTRADA 
• Saludo a los participantes  
• Canto:  
• Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Animador(a): 

  Respondemos en comunidad las siguientes preguntas:   

1. Para nosotros: ¿Qué significa la palabra RENUNCIA?  
2. En una situación límite: ¿A qué estaríamos dispuestos a renunciar? ¿A 

qué no? 
3. ¿Alguna vez nos hemos sacrificado por algo que valía la pena? 

¿Podemos contarlo? (Tratamos de dar detalles de lo que nos costó hacer 
ese sacrificio, las veces que dudamos y queríamos tirar todo por la borda, 
etc.) 

 
ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  

Seguir a Jesús es estar libre de toda atadura, en no tener miedo a que nos pase 
algo malo por ser cristianos. No se puede seguir a Jesús sin tener conciencia de 
las consecuencias que ello implica. Cualquiera que quiera ser su discípulo debe 
saber que atraerá sobre sí separaciones, rupturas, y hasta dolores y cruces que 
es necesario enfrentar. 

 Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 14, 25-33: 
         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. Reconstruyamos la Palabra leída sin darle ninguna interpretación  
2. Según Jesús, ¿qué quiere que se deje para seguirlo? 
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3. ¿Nos parece bien el "dejar de lado" a los propios familiares, como Jesús 
recomienda en la Palabra leída? 

4. ¿Cómo hay que prepararse para seguir a Jesús? 
5. ¿A qué hemos renunciado nosotros para seguir a Jesús? 
6. ¿Cómo ayudamos para que otros sigan al Señor con fidelidad? 

 
U
la 
  N ESFUERCITO MÁS, en la comprensión de 

Palabra: 
25Junto con Jesús iba un gran gentío, y él, dándose vuelta, les dijo: 
La primera imagen que el evangelio de hoy nos presenta es muy plástica: la gente acompaña a 
Jesús. Este acompañamiento es más que ir “junto” a él, es seguimiento, ya que Jesús 
“dándose vuelta”, es decir, él iba adelante, “les dijo”. Hasta aquí lo sigue una gran multitud, 
pero: ¿Cuántos son discípulos de verdad? Parece que Jesús también está interesado en 
saberlo, por eso dirá lo que viene después. La mediocridad de los que siguen sin 
comprometerse con la persona del maestro parece haber sido ayer tan frecuente como lo es 
hoy.  
26"Cualquiera que venga a mí y no me ame más que a su padre y a su madre, a su mujer 
y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta a su propia vida, no puede ser mi 
discípulo. 
Las comparaciones orientales siempre abundan en estas confrontaciones extremas. Es “el todo 
o nada”, que más que una realidad siempre es un ideal. De todos modos, Jesús utiliza este 
modo de hablar para hacerse entendible a sus contemporáneos, como si quisiera decir: ¡No es 
tan fácil seguirme! ¡Hagan un poco más de esfuerzo! Nos queda bastante claro cuando vemos 
lo que pasó con las primeras comunidades y el sufrimiento de las persecuciones. Jesús no 
quiere engañar a nadie, y tampoco quiere que nadie se engañe, por eso insiste en la renuncia. 
27El que no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo. 
A donde va el maestro llegarán los discípulos. La gran tentación de los creyentes es creer que 
por ser cristianos Dios no va a permitir que nos pase nada. La esencia de ser cristiano es 
seguir el camino del Señor. ¿Qué camino vamos a seguir si no cargamos la cruz? Es un contra 
sentido creer que por ser cristianos no nos puede pasar nada (ver Jn 16, 33: Les digo esto para 
que encuentren la paz en mí. En el mundo tendrán que sufrir; pero tengan valor: yo he vencido 
al mundo"). 
28¿Quién de ustedes, si quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los 
gastos, para ver si tiene con qué terminarla? 29No sea que una vez puestos los 
cimientos, no pueda acabar y todos los que lo vean se rían de él, diciendo: 30'Este 
comenzó a edificar y no pudo terminar'. 
Muchas veces nos encontramos con personas que viven de esa manera. Pareciera que 
primero hacen y después piensan. Lo peor de todo es que a pesar de haberse equivocado 
muchas veces no aprenden de sus errores. Para Jesús la enseñanza es obvia. ¿Quieres 
seguirme? Vas a tener que sufrir, y mucho…, por las dudas, el Señor nos hace estas 
comparaciones no vaya a ser cosa que nos quedemos por el camino.  
31¿Y qué rey, cuando sale en campaña contra otro, no se sienta antes a considerar si con 
diez mil hombres puede enfrentar al que viene contra él con veinte mil? 32Por el 
contrario, mientras el otro rey está todavía lejos, envía una embajada para negociar la 
paz.  
La honestidad consigo mismo es esencial en esto de ser discípulo. Muchas veces nos creemos 
más de lo que somos, y otras, menos. Entonces nos metemos a hacer de todo pensando que 
todo lo podemos, cuando la realidad, siempre cruel, por otro lado, se hace presente, 
empezamos a dejar de lado un montón de ¡SÍ! que habíamos dicho. Mejor sería 
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comprometernos en lo que podemos, de verdad, hacer y no mentirnos, y por ende mentir al 
Señor y a los demás, diciendo sí a todo requerimiento ajeno. Si usted sabe hasta donde le da 
el cuero, haga lo que pueda y no se comprometa demás, aunque la causa sea buena.  
33De la misma manera, cualquiera de ustedes que no renuncie a todo lo que posee, no 
puede ser mi discípulo. 
Y Jesús termina dándonos el último palito. La fórmula es exagerada, ya que nadie renuncia a 
“todo lo que posee”, pero también es gráfica. Traduciendo este modo oriental de hablar, 
podríamos decir, “esfuércense un poco más y traten de ser más generosos”. La renuncia que 
Jesús pide es aprender a dar nuestro tiempo, dinero y talentos para el servicio de la 
evangelización, del bienestar de los hermanos, específicamente los más pobres. Si cada uno 
de nosotros se esforzara un poquito más y supiera “renunciar” un poco más de lo que lo hace, 
las cosas serían mejor en este mundo en que vivimos. 

No se nos pide que dejemos de lado a nuestros seres queridos, que no tengamos ninguna 
posesión, ningún bien. Lo que se nos dice es que si peregrinamos con Jesús nada debe 
demorar nuestra marcha, hay que sacar los obstáculos y estar dispuestos a la renuncia a 
TODO de ser necesario. El discípulo cristiano ama a Dios sobre todas las cosas (primer 
mandamiento) y no admite interrupciones en su camino al lado del Salvador. 

ORACIÓN

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN

Gesto: 
 Preparar con anterioridad: Una figura de Cristo (cuadro o imagen) 

recortes de cartulina en forma de pie con la frase: 
  POR CAMINAR JUNTO A TI SEÑOR, 
   RENUNCIO A: ........................................................... 
El animador, haciendo de guía, dice estas, o similares, palabras: 

 - Cada uno de nosotros toma un pie de cartulina y escribe a lo que está 
dispuesto a renunciar por seguir al Señor Resucitado en el camino de 
la vida, luego lo deposita a los pies de la imagen del Salvador mientras 
cantamos: ........................................... 

 

Finalizamos cantando: 
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